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JUICIO SOBRE U S AKTES EN KL SIGLO XV.

Cetucdo t

Era este realmente un hombre de pro-
digiosa ciencia, y que gozó de una inmen-
sa celebridad en Europa en un siglo en
que se quemaban brujos. Jacques Gohori
le coloca entre los primeros sabios de su
época, inter clarissima sceculi luminaria,
y el docto Luis Vives le llama veneran—
dus dominus Agrippa litterarum liltera-
rorumque omnium miraculum, et amo-
reni bonorum; y con razón, porque el cé-
lebre Trismcgista de la esclarecida fami-
lia alemana de los Nettes-heim , llegó á
profundizar con su incansable imagina-
ción todos los conocimientos humanos.
Aunque en busca del lapis philosnplwrum
rara ver dejaba de encontrar en su escru-
tinio un sistema , de cuya esplanacion no
recabase el aborrecimiento de sus contem-
poráneos y la persecución de los prínci-
pes. Debió también á su profunda erudi-
ción el dictado de brujo, tan infamante
en aquellos tiempos como apetecible en
nuestro siglo XIX; y aunque su pobreza y
conducta moral muestran claramente que
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ninguna comunicación tenia ron los Íncu-
bos, no le valió el vivir y morir en la co-
munión de la iglesia romana , y el decla-
rarse enemigo capital de la reforma de
Lulero, contra los sarcasmos y rúenlos de
Pablo Jovio , Pelrio , Thcvet y otros in-
genios de entonces, á quienes en vano se
empeñaba en rebatir el célebre Wier, lla-
mado el piscinario , antiguo discípulo del
buen Enrique Cornelio Agripa.

Volvia pues éste, si 110 mienten los es-
critos , por los años de i5ag - época á que
nos hace al caso referirnos- de 4a estudiosa
y romántica Alemania, cuna de tantos
descubrimientos: había mantenido una
misteriosa inteligencia con las simbólicas
catedrales de las orillas del Bbin, y com-
prendido los cuadros de Holbein y Alberto
Durero: admiró en Francia las estatuas de
Germán Pilón, las porcelanas de Palissy,
y las pinturas de Primático ; y comple-
taba su educación artística entre las ma-
ravillosas creaciones del renacimiento, re-
corriendo la Italia y nuestra España, acom-
pañado siempre de su perro negro y sus
crisoles (1).

Y en esta ocasión comenzó á escrib-r so
docto y elocuente tratado que titulo dccla~
jnalio invectiva de incertitudine et vañílate
ícientiarum; que impreso el año i5 8o «o



Aniberes, juntamente con snocultaphilosn-
phia, le. grangeó los honores de uu calabozo
en Bruselas. Imaginó pues la filosofía ocul-
ta que los astrólogos, herméticos, y adivinos
vanamente intentaron profesar después de
5a muerte ; pero se burló de su propio tra-
bajo y manifestó estar versidoen las cien-
cias, juzgándolas con una especie de apa-
rente severidad, fruto de su amor á la pa-
radoja. Esta manía , dominante hasta en
sus mas serios tratados, en su correspon-
dencia con Juati C.hitpelain, médico de
Francisco I, y en tojos los pasos <le un vida
erra nte que. han llegado i nosotros, es el
roas poderoso indicio, y asi lo considerare-
mos siempre, de un escepticismo precoz, en
su época, nacido en un cráneo demasiado
perfecto y alimentado 4 despecho de supers-
ticiosas creencias. De aqui aquella tenden-
cia á hablar y á escribir con una libertad
tan impropia de aquella época , y á hacer
mola de los ridículos principios qur la ci-
vilización nos hiso reconocer después como
graves errores, en medio de los mas ajus-
tados y serios raciocinios de. su tenebrosa é
incomprensible filosofía.

He aqui como se espresa en su declama-
tio de incertitud i ne scieniinrum, acerca de
las bellas artes que tau solo comprendió'
por teoría.
Pintura, estatuaria , escultura en bajo

relieve, alfarería jr fundición.
"Prodigioso es en verdad el arte de la

pintura, aunque imite estrictamente las
obras de la naturaleza por medio de la
liuona disposición y dirección de las lí-
neas, y la aplicación de los colores re-
lativos á cada cosa ú objeto. Estimábase
en tanto antiguamente la pintura , que
se la consideraba como la primera entre
las artes liberales ; porque no es menos su
libertad que su poesía : asi que dijo muy
bien Horacio:

• . . . pictorihus atipit poftis
qutiiühti auiendt srmper jfiiit cryíiup'ttrstas.

De aqui nace el decir que l.i pintura
es una poesía moda, y que la poesía es
una pintura con vox. Tal es la mutua

unión que entre ambas reina ; porque tan-
lo los pintores como los poetas, fulgen y
crean sus fábulas y sus historias, y re-
presentan todas las cosas: la luz, el res-
plandor, las sombras, las alturas, las
profundidades, los montes y las llanuras.
Y de mas recursos goza la pintura en cuau-
to á que presentando de diversas maneras
una sola figura por medio de la óptica,
y mudando su punto de vista ó el lugar
de los espectadores, seduce la vista y la
engaita, sin variar el objeto. Mayores son
aun las ventajas que lleva á la escultura
ó estatuaria , puesto que contrahace el
fuego, los rayos, la luz, los relámpagos,
el alba, la caída del sol, los crepúscu-
los, la noche, las nubes, y hace hablar
á sus fingidos seres un lenguage semejan-
te al de las criaturas: disminuye las di-
mensiones de los cuerpos, valiéndose de
falsas medidas, y hace aparecer lo que
no existe. En efecto así nos lo atestiguan
los diversos escritos sobre la contienda
suscitada entre Ceuxis y Parrhasio , cé-
lebres pintores de la antigua Grecia, acer-
ca del rango y preeminencias de su mé-
rito. Presentó Ceuxis un racimo de «ibas,
ejecutado con trabajo tan prolijo, que
engañados los pájaros fueron á picar la
fruta ; y Parrhasio un cuadro, en el que
fignró solamente un paño ó cortina, con
lo cual consiguió engañar á su antago-
nista; pues tal era su verdad que todos
los asistentes al certamen tomaron la ver-
dadera pintura por un velo con que el
pintor cubría su obra ; de modo que en-
vanecido el de las libas, por el hecho de
los pájaros, dijo á su compañero en to-
no victorioso .• " descubre tu cuadro, jf
veamos lo que has pintado." Llamóse por
fin á engaño, y se vio obligado á ceder á
su rival el campo y el liuro de la vic-
toria. Ceuxis engañó á los pájaros , mas
Parrhasio supo engañar á un artista con-
sumado. Cuenta Plinio que en ocasión de
unos juegos públicos que celebraba Clau-
dio Pulcro, colocaron un tejado pintado
cou tan maravilloso arte, que los cuer-
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vos bajaron á posarse en t\ (a). El mis-
mo autor refiere que, en el reinado de los
triunviros, el aspecto de un dragón pin-
tado hizo cesar el canto de las aves. Tiene
adrmas de notable la pintura , que en
todas sus obras reina cierta inteligencia
y espresion oculta , revelada en la necesi-
dad que experimentan los espectadores de
ejercer en ellas su crítica y observacio-
nes, como muy sabiamente nota Plutarco
en su discurso sobre la pintura. Y aun-
que el arle, la industria, y el ejercicio
de ella sean Medentes y de grande uti-
lidad para quien la profesa, su princi-
pal estudio debe ser el de la naturaleza
como el mas perfecto de todos."

lx>s tres lieclios citados, y otros mu-
chos de cuya autencidad no queremos du-
dar aun cuando nos sea permitido el ha-
cerlo, tan conocidos hasta por la grntt
mas vulgar, prueban muy poco o nada,
hablando de la pintura como bella y no-
ble arle. Nadie, ignora lo absurdo que f»
considerar al pintor , al poeta que trata
su pensamiento con el pincel y los colo-
res, al genio que crea, que vierte su ins-
piración en el drama , en el poema de
un hecho histórico ó posible, en la gran-
diosa descripción de un bermoso paisaje,
variado como la fantasía- solemne y som-
brio, ó risueño y encantador, como la
realidad; el considerar, repito, á este
ser privilegiado como mero copiante, co-
mo servil imitador de una naturaleza en
detalle, de una naturaleza prosaica y mez-
quina.

Triste juicio por cierto formaria yo de
tin pintor que se pasase las horas de su
infecunda inspiración, ocupado en co-
piar un racimo de ubas con sus granos
contados, un árbol hoja por hoja, ó un
zoquete de madera con todas sus velas y
nudos.

Por lo demás al buen Cornelio Agri-
pa de Nettes-heim, como á todos los sa-
bios de su época, educados en las ti-
sis teológicas de las universidades de Pa-
rís y de ^VUlembe^g, se le figuraba que

estos hechos ( que. realmente no son mas
que la prueba de una paciencia y de una
conformidad mas á propósito para ganar
la bienaventuranza que la gloria del ar-
tista) formaban la mas cumplida apolo-
gia de este divino arte ; y por eso insiste
con tan buena fé en la parte imitativa,
al paso que desprecia la filosófica de la
creación y del sentimiento.
(Se continuará en el próximo número.)

V. un M.

( i ) Cuenta Pablo Juvio, obispo de Ni -
err^, que Unía Agii|ia un perro negro que le
daba ratón He todo lo que en el mundo pa.<a-
1» : y que a 1.1 llora fie su muerte, no qnc-
riemlu abjurar áiit errores y beregiat, detpues
de quitar a ••• perro <in collarín que llevaba
guarnecido He clavos formando inscripciones
nigrománticas, le dijo tristemente apartan-
dolo de ii- mahi fimlitu Listín t/nrr mr to-
tinn f/rr<iiilisl¡- y el animal «e precipitó en
el Saone sin que jama* se le volviese, i ver el
pcln en la tierra. Sea de este cuento lo que
quieta, Agripa lio murió en León sino en
GrenoMe el ano de l535, aprisionado por su
escrito contra Luisa de Saboya , niaJre del
rey Francisco 1.

(a) «Ilabuit et seena ludís Claudii Pul-
cri magnara admirationem picturac, quum ad
tcgularum similítudinem corvi der.rpti ima-
gine advolarent.» Así es como lo rpfiere Pli-
nio en el párrafo VII, libro XXXV de su
historia natural.

UNA VOZ.
To conozco esa voz; á su sonido
Todo mi ser se estremeció temblando.
Hela subir cual bélico alarido
A los cielos mi murrte demandando.

Conozco ya esa voz; un tiempo ufana
La señal dio de paz y de alegria.
Hoy retumba cual fúnebre campana
Que al alta noche anuncia la agonía.

La oyó mi corazón la vez primera,
T entre aromas y púrpura sonaba:
Fue el céfiro vital de primavera,
Y amor, amor, su acento pronuuiiiba..



Ora se eleva de una tumba oscura;
Nube la sigue de terror secreto;
Aun pronuncia aquel nombre de ternura;
Pero es quien le pronuncia un esqueleto.

Agigantado, aéreo, luminoso
Véole alzar la vengadora frente,
Lánzame esc gemido doloroso
Y se hunde en las tinieblas de repente.

Do qnier que vuelvo mi aterrada planta
Allí me sigue , inseparable sombra;
A cada paso airada se levanta;
Mi nombre dice y otro ser me nombra.

Oígola entre la espuma del torrente,
Oígola en el bramar del torbellino,
En el sordo murmullo de la fuente,
En el tronar del piélago marino.

Ya , como aterrador remordimiento,
Mi sueño torna en convulsión inquieta;
Ya despierto á su estrépito violento
Cual si escuchara la final trompeta.

Ya de placer un desmayado instante
Con bárbara ficción remedar qniere.
Ya, en resuello profundo, agonizante,
Imita las congojas de quien mucre....

De quien murió! gran Dios! de quien me llama
De quien me emplaza á su desierto asilo,
Del ser terrible que mi SIT reclama,
Que ni en la tumba me miró, tranquilo.

Obedézcote ya, voz misteriosa;
Heme sumiso á tí como en la vida;
Heme postrado ante la yerta losa;
Vé tu incesante petición cumplida.

A pasar van cual tu vivir amargo
Los lentos días que me ha dado el cielo;
Y será mas profundo mi letargo,
Que mi tumba también será de hielo.

De tí quedó un recuerdo de hermosnra,
De tí la sombra que implacable miro,
De tí esa voz de muerte y de ternura,
Esc que vaga universal suspiro.

De mi existencia oseara, solitaria,
No quedará ni voz, ni sombra leve,
No habrá en mi losa funeral plegaria,
Nadie que uu ajr\ sobre mis restos lleve.

A nadie llamaré; ni quien se asombre
Habrá en el mundo á mi nocturno acento,
Ni, como el tuyo, mi olvidado nombre
Ees será jamas d<> un pensamiento.

NICOMEDES PASTOR DÍAZ.

(£ÍMÍJ Xttríiiii.
(X- Catj ax6et, ó fou

TROVADORES UK CAtTIfXA. PIX DI IX» TRO*

VADOHE9.

Una vez atravesados por los trovadores
los Pirineos, fácil les fue llegar á Casti-
lla.

Fernando III, el santo, que ocupó el
trono en 111 7 , dio repartimientos á los
trovadores Nicolás , jr Domingo , de los
romances, que le acompañaron á la con-
quista de Sevilla. El mismo, hizo versos
que hemos visto en un manuscrito de la
biblioteca nacional. Seguramente el méri-
to literario de estos es muy pequeño; ppro
son en estremo apreciables para el anti-
cuario.

Su hijo don Alfonso el X, llamado con
razón el sabio, escribió en verso, y dio tal
impulso á la lengua castellana, que acaso
á él debe el haber salido tan pronto de sn
infancia; mandó este rey iusigne, que las
leyes y demás monumentos escritos se re-
dactasen en lo sucesivo en el idioma de
Castilla, y dio ejemplo él mismo en el cé-
bre código de las siete partidas.

Escribió don Alfonso varias obras en
prosa, y verso; estas, si se esceptuan las
cantigas ó cánticas de Nuestra Señora,
que escribió en gallego, y asonó ó puso en
música, todas las escribió en castellano.
Según ct marqués de Santillana, en su
tiempo se decia que el sabio rej había mr-
trificado altamente eu latín; pero nuestras
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investigaciones no han conseguido ningún
otro dato relativo á esto, <iue el dicho del
marques.

Un rey comodón Alfonso, no podia de-
jar de favorecer a la poesía; en efecto dis-
pensó su protección al trovador provenzal
Giraud Rii/uier, natural de Narboua , que
en justo agradecimiento hiio de él grandes
elogios.

Muerto don Alfonso en nR4i ocupó el
trono su hijo don Sancho el IV, cuya cor-
te escuchó con placer los cantares de los
trovadores. Los caballeros, lo* riros-ornrs
y los eclesiásticos, cultivaron allí l<i gaya
sciencia , aunque sin adoptar , como otras
naciones, el idioma provenzal.

Kntre los muchos trovadores qne llo-
recieron desde aquel reinado hasta el de
don Juan If, merece atención el arcipreste
de Hita, Juan Huiz, que. vivió hacia el
año de i Sao. Introdujese en su tiempo una
variedad de metros desconocida hasta en-
tonces ; jK>rque casi lodos los portas, y se-
ñaladamente los mas afamados, habían es-
crito en versos alejandrinos. Estos ver-
sos , diferentes de los franceses del mismo
nombre, no teman número fijo de sílabas:
unos constaban de 11, otros de i 3, i 4, i 5,
16, y hasta de 18, cuya circunstancia, uni-
da á la de poderlos medir por pies dácti-
los y espondeos, nos hace ver, que en Cas-
tilla se imitaron por aproximación en los
siglos interiores al XIV, los versos de los
romanos. Decimos por aproximación, por
que faltaba en ellos la cantidad, y se ha-
llaba el consonante que no conocieron en
los suyos los hijos del Lacio.-Hemos pres-
cindido y prescindimos por ahora de en-
trar en la cuestión de la antigüedad del
consonante, cuya invención atribuyen
unos á los moros, otros á los godos, y que
nosotros acaso diríamos deberse á los he-
breos.

En las obras, que del arcipreste trova-
dor se conocen, h.íllanse mas de 16 gé-
neros de metros distintos, bien en la ri-
ma, bien en la forma de rimar, bien en
el versificar, ó bien, en fin, en el núme-

ro. Somos de dictamen que fue Juan Ruii
inventor de todos ó los mas de ellos; por
que no hallamos tales metros en sus pre-
decesores.

Los reinados de Enrique III y de don
Juan II, el primero á fines del siglo XIV
y el otro á principios del XV, produjeron
una multitud admirable de poetas. Son es-
tos tiempos bastante conocidos, y por lo
mismo nos detendremos muy poeo en ellos;
pero no podemos menos de dedicar algu-
nas lineas á don Enrique de Aragón , mar-
ques de Villena, aquel a quien la igno-
ra min del vulgo apellidó el hechicero.

Este celebre marqué.', nielo de don En-
rique II de Castilla, compuso la primera ó
segunda arte poética castellana conocida, i
la cual tituló: '•«/ arte de trovar", 6
« ¡a gaya sciencia ", y otras diferentes
obras entre las <'nales se hallan varias can-
ciones. Grande debió ser la influencia del
arte de trovar, escrito en castellano en una
época en que, según algunos, el idioma de
Provenza lachaba con el de Castilla ; y
grande fue la de su autor en la suerte de
los trovadores.

Cuando el infante don Fernando , tio
de don Juan II, nombrado rey por los nue-
ve arbitros de Aragón, fue á tomar pose-
sión de aquel reino, entró á su servicio el
marqués de Villena , y restableció en Bar-
celona el consistorio de los trovadores,
que, romo dijimos, había cesado poco des-
pués de la muerte del rey don Martin, y
fue nombrado sn presidente ó director.
Quiso también et docto marqués introdu-
cir en Castilla los juegos florales; pe-
ro la muerte no le dejó dar cima á tan
alta empresa.

Desde que el infante don Fernando se
coronó en Zaragoza, ceremonia que se ce.
li-bró con la mayor pompa en i4'4> la
etiqueta de palacio, y con ella los usos,
trages, diversiones, idioma y literatura
castellana, se empezaron á introducir en
Aragón y desterraron al fin la afición al
idioma provenzal, en que , valencianos y
catalanes tan justa celebridad adquirían.
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Don Joan II de Castilla, que había na-

cido mas para las letras que para las ar-
mas; mas para artista que para rey, se
preciaba de hacer versos ; ocupación en que
le acompañaba su principal favorito, el
desgraciadamente célebre don Alvaro de
Luna. Por esto favorecieron tanto á los
trovadores; acaso por esto hubo tantos eu
su tiempo; y por esto Juan de Mena fue
tan querido de aquel príncipe.

El reinado de Enrique IV el impotente
que comenzó en i 4 > 4 < "° fue favorable á
las letras, y casi puede decirse que en el
concluyeron los trovadores; pues si bien
n cierto que en tiempo de los reyes Fer-
nando V é Isabel, se usaron aun las pala-
bras trovar jr trovador, el estudio que en
rl reinado de estos se hizo de los autores
clásicos latinos, que ya había empezado á
introducirse antes de don Enrique IV, con
el de los célebres italianos, arrojó, de
nuestra nación , la literatura lemosina.

Ya antes del siglo XV hablan desapa-
recido los trovadores en Provenza : atribu-
yen este acontecimiento, unos, á la depra-
vación de costumbres á que habían veni-
do; otros, á que, los italianos, imitándo-
los al principio y sobrepujándolos después,
concluyeron por oscurecer el brillo de su
primitiva gloria; y otros en fin á otras
diferentes causas.

Los trovadores gallegos y portugueses,
que, segnu el marqués de Santulona, ha-
bían cultivado, mas que los de otros rei-
nos de España , la gaya sciencia, y de los
cuales recibieron los castellanos los nom-
bres del arte, como , maestría mayor , y
menor, encadenados, lexapren, y man-
sobre, dejaron también de existir antes
que los castellanos.

Es de notar que en los últimos tiempos
de los trovadores, se designaba con el
nombre de poetas, á los que lo eran eu
efecto, y con el de decidores, y trova-
dores, á los que solo poseían el arte de
versificar ó rimar sin poesía, que nosotros
llamaríamos, si se nos permitiese, fabri-
car versos. Zurita en sus anales de Ara~

gon dice, que la gaya sciencia había lle-
gado á envilecerse en tanto grado, que los
trovadores parecían juglares.

Daremos fin i este artículo con la eti-
mología del nombre gaya sciencia. Gaya,
es palabra tomada, á lo que parece de la
francesa gai ú de la italiana guio, que sig-
nifican alegre, y las cuales acaso se de-
rivan del verbo latino gautien, alegrarse,
ó tal vez de una voz griega, que la mis-
ma significación tiene. El orijm JIÍ la voz
sciencia podemos tomarle, bien de la fron-
tesa scieme, bien de la italiana gcienza
ó mas bien de la latina sciencia. No ha-
blamos de la etimología del nombre gajr
saber, ya por no cansar á nuestros lecto-
res, ya por que es fácil hallarla sabiendo
la de gaya sciencia. Diéronse en la edad
media estos nombres á la poesía, para sig-
nificar que era una ciencia alrgre, diver-
tida. Y en efecto ¿ no es la pnrsia el bál-
samo de nuestras penas, y la espresion su-
blime de nuestros placeres?....!!!

MAKUEL DE ASSAS.

A R
La noche no tiene ruido;
En la sombra no hay color;
No hay en los viejos cuidado,
Las dueñas no tienen voz.
Pero, cuando todos duermen,
Estamos velando dos;
Ella en la reja sentada,
Y al pie de la reja yo.

Mis ojos no ven sus ojos,
No ven su tez transparente,
No ven su rosada frente,
Ni su sonrisa de amor.
No ven el rubor de virgen
Que sus mejillas colora;
Tiene quince años ahora,...
Las niñas tienen rubor.

No ven mis ojos avaros
Su cait desnuda espalda,



Ni, entre la revuelta falda,
Asomado el blanco pié:
Como en la orilla dr un rio,
Rompiendo la inquieta espuma,
Tender la Ilotante pluma
Nevado un cisne se vé.

Ni, en su garganta y sus hombros,
Kl alto pecho imagino,
Ni por su rostro adivino
Del corazón la inquietud;
Y tiene la áspera reja.
Centinela ilc.ivcl.iiln,
Delante el amor osado,
Detras la l'ragil virtud.

Mas, pese á la densa reja,
Pese á la noche sombría,
Yo tengo ¡ paloma mía!
Kl alm.i binada en tí!
Tengo mis labios de luego
Sobre tus labios de rosa,
Y en tu pecho late, hermosa,
Un corazón para mí,

¡A Dios! que por el oriente
La luz icnoorUiin sube,
Y envuelto en húmeda nube
Las tinieblas rasga el sol;
Y para una niña en vela
Y el galán que la enamor.i,
Mucha luz tiene la aurora
Eu el brillante arrebol.

Vierte el alba en sn sonrisa.
Su armonía y su color,
Y se columpia la brisa
En el cáliz de la llor;
De rosa, lirio y claveles.
Robando el fragante olor,
Cuelga en los anchos laureles
Gemido murmurador.

Y gime la fresca fuente
Fajo el manto de cristal,
\ gime lánguidamente
1.a tórtola angelical;
Y enamorada paloma

Bebe la lnz matinal,
Meriendo el aura de aroma
Con arrullo desigual.

En tanto el noble mancebo
Kl ancho jardín cruzó,
Murmurando por lo bajo
Enamorada canción.
—¡Oh! vuelve noche, sin ruido,
Con tu sombra sin color,
Con tu vieja sin cuidados,
Y con tus dueñas sin voz;
Porque, cuando todos duerman-,
Volvamos á velar dos;
Klln en la reja sentada
Y al pié de la reja yo,

J. ZORRILLA.

Hemos oido decir que la comisión de
lenlrus ha empezado .sus tareas, exami-
nando con toda imparcialidad las obras
dramáticas que se le han presentado para
que acerca de ellas diera su dictamen. Co-
n o pudiera suceder que algunos jóvenes
literatos viesen desechadas sus produccio-
nes por esta especie de jurado , creemos
útil inculcar la itlea de rjm- la comisión no
es una academia literaria, sino una junta
consultiva. La empresa lioso . ele á su dicta-
men el mérito artístico de las obras que le
presenta , sino que le pide su parecer acer-
ca del buen ó mal éxito probable de di-
chas obras en la representación. Por eso,
y atendiendo al innegable mérito de las,
personas que componen la referida comi-
sión , eu la cual no se puede suponer mas
qu» estricta justicia , páretenos que los
jóvenes que tengan la poca suerte de ver
desechadas sus producciones dramáticas DO
deben, en manera alguna, formar un ban-
do de oposición á la comisión de teatros,
sino antes bien tomar el fallo de ésta ro-
mo el consejo de nn amigo inteligente.
Paréceuos asimismo que solo la medianía
ha menester de este nuestro consejo, pues
que las personas de alma superior dema-
siado conoceu que eu sugetos tan ilustra-



dos como los que componen el jurado dra-
mático no puede haber ni rivalidad , ni
debe para ellos ser mas que de mucho do-
lor el tener que reprobar cualquier ohra
que á su examen se someta. Y es preciso
tener en cuenta que tal vez su escrupulo-
sidad evite á muchos el disgusto que ten-
drían de ver mal acogidos del público sus
ensayos.

Pero por lo mismo que nosotros nos co-
locamos tan de buena le en el bando de
los defensores de la comisión , deseamos
que lista no dé motivo mas que para un
respeto profundo por parte de IOJ jóvenes
literatos. Para eso tenemos también que
tomarnos la libertad de hacerle una indi-
cación. Hemos oído decir que trata la co-
misión de calificar las obras dramáticas
que examine con los dictados de bueno,
muy bueno, y escelente. Si esto se lleva á
efecto, realmente se constituye en acade-
mia , y pierde esa independencia de que
debe gozar. Preveemos á mas que la comi-
sión se pone á sí misma en terrible com-
promiso adoptando el indicado sistema,
pues si el público silvase una obra califi-
cada de escelente, haria perder á la co-
misión mucha parte de su prestigio. Hay
á mas algo de duro en recibir un consejo
de la corporación á quien no se pide. El
autor dramático presenta una obra á la
empresa de teatros para que se represen-
te, y ésta es libre de admitirla ó dese-
charla , después de haber oido á sus ami-
gos , ó de no haber oido á nadie ; pero el
autor dramático no pregunta si es buena
ó mala su obra, y si, como es de presumir,
hay calificaciones para lo malo como las
hay para lo bueno , triste cosa será devol-
ver á un joven una producción con la no-
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ta di pésima. Imaginamos que habría mn-
cho de oficiosidad^en esto.

Por lo tanto, asi coroo tan francamen-
te nos prometemos sostener a la comisión
de teatros contra mezquinas banderías, asi
sostenemos el derecho que los jóvenes lite-
ratos tienen de que no se aje su amor pro-
pio , sobre todo cuando no hay utilidad
ninguna en esto , y cuando ellos mismos
no han dado derecho ni motivo para que
a»¡ te verifique.

J. DE S. y Q.

TEATRO DEL PRINCIPE.

En la noche del lunes 11 del actual
»e verificó la primera representación del
PAOE , drama en cuatro actos, del joven
DON ANTONIO GARCÍA GUTIÉRREZ. Difícil
nos sería decir, con verdad , á nuestro»
lectores si los aplausos han sido tan uná-
nimes como el autor deseara sin duda; no
lo fuera menos manifestar si el público ha
estado tibio c injusto en el aplaudir. Lo
único que si pódeme» afirmar es que el
drama de qne hablamos tiene versos en
estremo fáciles y sonoros que todos sabe-
mos de memoria con solo haberlos oido
decir una vez. Esto es un mérito, y no
pequeño ; en cuanto al argumento nos pa-
rece trillado é inmoral; las situaciones nos
han recordado otras muy conocidas de to-
do el mundo , y los caracteres no ofrecen
á nuestro entender, novedad alguna» Estos
defectos solo los podria oscurecer el bri-
llante y sentido decir del joven autor del
TROVADOR.

Editor JACINTO D£ SALAS Y QUIROCA.
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